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Al explicar la negativa a desmantelar de una vez el corralito financiero, el Presidente Duhalde y sus colaboradores económicos se refieren a la cuestión como una bomba de tiempo que si no se la desactiva con cuidado explota y todos pierden. Estos funcionarios explican que si se levantara el corralito la gente correría masivamente a los bancos a retirar depósitos, lo que generaría la quiebra del sistema financiero. A su vez, la liquidación de activos bancarios llevaría tres o cuatro años, con lo que la gente no se reencontraría con  su plata hasta el 2005 o 2006. Que hay de realidad y que de espejismo en este diagnóstico? Analicemos cada una de sus tres partes:

(a) Si se levantara el corralito, habría una corrida bancaria? Seguramente que sí. Usted conoce a alguien que no sacaría su plata del banco inmediatamente si le fuera permitido?  

(b) La estampida, llevaría a la quiebra del sistema financiero? Aquí radica la médula del error gravísimo de apreciación en el que está encerrada la administración de Duhalde. Es cierto que la corrida llevaría a la quiebra legal de muchos bancos, dado que estos no dispondrían de los fondos necesarios para satisfacer demandas masivas. Pero el impacto económico de estas quiebras sería nulo. Esto es porque el sistema financiero ya hace rato que esta quebrado. El rol fundamental de os bancos es la intermediación financiera. Vale decir, acercar a ahorrristas e inversore. Desde la instauración del corralito ningun banco recibe depósitos frescos de la gente, pues nadie esta dispuesto a entregar fondos si éstos han de  tornarse inaccesibles por plazos inciertos fijados arbitrariamente por terceros. Sin depósitos, los bancos obviamente no pueden prestar. Esto significa que desde un punto de vista económico, la Argentina hoy carece de bancos. Y esta situación persistirá mientras continúen en efecto  las limitaciones financieras. 

(c) En caso de quiebras bancarias la gente se vería obligada a esperar 4 o 5 años para recuperar sus depósitos? Esto también es una falacia. La rapidez con la que se reestructure el sector financiero dependerá del marco jurídico e institucional que genere el gobierno. En un ambiente con reglas de juego claras que faciliten la compra y venta de activos financieros así como la adquisición y fusiión de entidades bancarias la transición puede ser menor a un año.  Al cabo de este término el pais recuperaría su sector financiero. 

Uno puede preguntarse si quizás el desmantelamiento gradual del corralito que propone el gobierno podría llevar a un saneamiento menos costoso del sistema financiero.  En mi opinión no. El tiempo no desmantelará el corralito. Por el contrario, lo perpetuará. Con la gente enjaulada financieramente la situación economica dentro de un año será igual o peror que la actual, por lo que es muy probable que dentro de un año el gobierno se vea tentado a  postergar aún más la devolución de depósitos. Y así sucesivamente. 

Para entender la lógica de esta espiral descendente es necesario primero comprender que la corrida bancaria que el corralito trata de detener no es un acto irracional de la gente ni responde a expectativas desconectadas de la verdadera situación patrimonial de las entidades crediticias.  Si así fuera, quizá las restricciones tendrían una justificación como una manera de esperar a que la gente recobre su sano juicio o recupere una confianza que nunca debería haber perdido. Pero la cosa no es así. La gente tiene razones muy fuertes para sacar  su dinero del  sistema financiero. En primer lugar, en los últimos años los bancos invirtieron una fracción significativa de los depósitos que captaron del público en bonos del gobierno Argentino. Bonos que el gobierno hoy se niega a honrar. No es sorprendente que la corrida que llevó a la imposición del corralito se generó justo cuando el gobierno estaba implementando el default de la deuda pública.  Al mismo tiempo, los préstamos que los bancos hicieron al sector privado también vieron deteriorar su cobrabilidad debido a la prolongación y profundización de la recesión. Es claro que sin reactivación no habrá fin a esta situación aciaga. Desde esta perspectiva el circulo vicioso al que nos condena el corralito emerge necesariamente: (1) El corralito no se levanta porque si se levantara habría una estampida. (2) Con corralito no hay intermediación financiera. (3) Sin intermediación financiera no puede haber reactivación economica. (4) Sin reactivación el gobierno no recauda y los particulares no generan ingresos. (5) Si el gobierno no recauda y los particulares no generan ingresos  luego ni el gobierno paga la deuda pública ni los particulares sus creditos. (6) Si el gobierno no paga la deuda ni los particulares sus creditos luego  los bancos siguen quebrados. (7) Si los bancos siguen  quebrados, la corrida bancaria es inevitable. (8) Volver a (1). 

Señor Presidente, rompa esta espiral. Levante el corralito. 

